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La biografía sobre setas y hongos es muy numerosa, no es extraño teniendo en
cuenta la importancia de los hongos dentro de la medicina. A esto hay que sumar,
la fuerza que supone como recurso no solo los hongos sino también la setas.

Durante los últimos años la búsqueda de setas, se ha convertido en una actividad
de ocio, dentro de las calificadas de tipo rural. Por esta razón las setas y la búsque-
da de las mismas, debe de tratarse con la merecida importancia. Debido no solo a
su alto valor medioambiental, sino también por las posibilidades de desarrollo sos-
tenible que puede suponer, la explotación económica de las mismas.

Por todo esto es importante que se creen planes de protección que permitan la
conservación de este valiosísimo recurso.

El hombre ciudadano de hoy, en la mayoría de los casos, encofrado en el cemen-
to y empapelado en las oficinas, ha perdido el contacto con la vida silvestre y no
conoce la Creación. Cuando se decide por fin a salir de excursión, mira sin ver; no
comprende lo que le rodea, se ríe del que estudia los insectos y las flores, no sabe
nada de pájaros, ni le interesa. Y cuando muera, habrá pasado por la vida como un
ciego, sin imaginarse siquiera las maravillas que ha tenido cerca de él. (García
Rollán 2001).

Entender el medioambiente es respetarlo y esto, es lo que permitirá su conser-
vación. Esta conservación si es bien entendida, debe de dar lugar a que el recurso
que suponen hongos y setas. Provoque el desarrollo sostenible de numerosas regio-
nes deprimidas. Pero antes de seguir es bueno analizar la importancia de hongos y
setas desde un punto de vista histórico.

Las primeras clasificaciones de hongos y setas, datan del renacimiento. En el
siglo XVI y comienzos del XVII, Shakespeare refiere en la Tempestad, que los
denominados «hongos de corro de las brujas» son un fenómeno debido al paso de
los duendes.
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Durante el siglo XVIII se iniciaron verdaderamente, las clasificaciones científi-
cas a través del francés Pierre Bulliard y el italiano Pier Antonio Michelli conside-
rados los padres de la micología.(Cochand 2000).

La clasificación de las setas y de los hongos es difícil, debido a su brevedad tem-
poral, solo duran unos días. Así como la falta de características llamativas en ellas,
como son el caso de las flores o el tipo de hojas en los vegetales.

Pero antes de empezar a hablar de las setas y hongos, es necesario comentar sus
características como seres vivos. El reino de los hongos es inmenso, aproximada-
mente está compuesto por una cien mil especies distintas. Esto quiere decir que se
encuentran por todas partes aunque no las veamos. Ya sea porque son microscópi-
cos o porque se encuentran enterrados bajo el suelo.

La seta es una parte del hongo, pero hay que recordar que cualquier seta es solo
una parte de un ser que esta enterrado y que puede ocupar muchos metros cuadra-
dos. (García Rollán 2001).

El término científico con el que se conoce a estos apéndices reproductores del
hongo es «Carpóforo»que quiere decir «portado del fruto», y «seta» es el nombre
común que se le da a los Carpóforos con la típica forma de sombrilla. La parte ocul-
ta del hongo se define como micelio. La seta desaparece tras haber cumplido su fun-
ción reproductora, pero el hongo permanece vivo bajo el suelo incluso durante cien-
tos de años.

Como curiosidad señalar que el ser vivo más grande encontrado en la tierra es
un hongo gigante que ocupa 890 hectáreas y tiene 2.400 años, descubierto en Ore-
gón, en el noroeste de Estados Unidos. Es una Armallaria Ostoyae, un hongo asesi-
no de árboles que ocasionalmente emerge a la superficie en forma de setas doradas,
comestibles pero no sabrosas, conocidas como las setas de miel.

Aunque muchos hongos son capaces de vivir sobre cualquier materia, otros cre-
cen únicamente sobre un determinado tipo de madera o sobre los excrementos de
un determinado animal. La setas se asocian muchas veces a especies arbóreas con-
cretas. Incluso en ocasiones existen setas especializadas en árboles de una determi-
nada edad. Esto se debe a que las sustancias químicas que puede intercambiar un
árbol joven con el hongo, no son las mismas que las producidas por un ejemplar
viejo. A la vez que tampoco son las mismas sustancias químicas de intercambio las
que proporciona un pino que un roble. Por todo esto es por lo que el cultivo de las
setas resulte muy difícil. Los hongos hacen posible, junto a las bacterias y otros
microorganismos la estabilización trófica de un bosque, sirven de comida y habitá-
culo durante las primeras fases larvarias a muchos invertebrados y de alimento a
vertebrados. Por otro lado aparte de suponer algún tipo de alimentación humana,
son la base de gran número de procesos industriales, como producción de ácidos
orgánicos, vitaminas, etc., y ocupando un lugar muy destacado en la producción de
antibióticos.

Después de hablar de las setas y hongos desde un punto de vista biológico, pasa-
re a comentar sus propiedades como actividad económica, con unas citas muy sig-
nificativas.
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Se imagina mal las necesarias relaciones entre el hombre y los hongos. Se pien-
sa rápidamente en las setas cultivadas, cuya importancia económica es considera-
ble. Tanto es así que la seta cultivada llamada «Champiñón de París» aparece en
decimosexto lugar en las exportaciones de Francia. Las setas salvajes se recogen
sistemáticamente, y determinadas conserveras las venden en cajas, formando mez-
clas más o menos innombrables. Existe también un considerable comercio de bole-
tos y morchelas en estado deshidratado; y, por ejemplo, Francia importa cada año
toneladas de morchelas secas procedentes de países del Este o de la India.(Bec-
ker,G.1989).

Centrándonos en nuestro país, vemos que también las actividades económicas y
culturales dentro del mundo del hongo y la seta son considerables, como queda
reflejado en el siguiente párrafo.

Es una agradable realidad, fácil de constatar, el aumento del número de aficio-
nados a salir al campo que se han producido en los últimos años. Es aun mejor, pues
esta afición ha despertado el interés de muchos por conocer el secreto de la natura-
leza y sus habitantes. Los medios de comunicación han contribuido a ello notable-
mente. El acercamiento y difusión de conocimientos científicos esta consiguiendo
impresionar nuestros sentidos con imágenes y sonidos que hacen despertar la curio-
sidad y el respeto por la naturaleza. No obstante, el impulso dado por los medios de
comunicación no es suficiente, por si mismo, para impresionar todos los sentidos.
Por ello es necesario «Pisar el terreno», empaparse de naturaleza y aprender de ella.
La afición a la búsqueda y observación de las setas es un buen camino para iniciar-
se en el conocimiento de la naturaleza, adentrarse en este mundo natural y aprender
a respetar sus reglas.(Mayor Oreja, C., Y Otros 1997).

Cuando hablamos de los bosques de un territorio, y nos referimos a la conserva-
ción del mismo, no debemos quedarnos solo en la vegetación y en la fauna sino que
debemos tener en cuenta también a los hongos que son una parte muy importante
del mismo.

Que además se encuentran en un equilibrio muy frágil. Como sabemos según el
tipo de vegetación y tipo de suelo de un territorio, aparecen determinado tipo de
setas dentro del mismo.

El encinar es uno de los ambientes más ricos en setas. Las más representativas
son diferentes especies de (Russula), sobretodo las carboneras (R. cyanoxantha, y
otras), el níscalo falso (L. chrysorrheus), el higróforo escarlata (Hygrophorus rus-
sula), la seta de miel (Armillaria mellea), el pérfido (Entoloma lividum), la Amani-
ta phalloides, la A. pantherina, la seta de olivo (Omphalotus olearius), diversos
boletos (B. luridus, B. aestivalis), el Leccinum lepidum, el rebozuelo (Cantharellus
cibarius), el pie de rata o barbas de chivo (Ramaria flava), diversas setas de árbol
(Stereum hirsutum, Trametes versicolor, Phellinus torulosus, Ganoderma lucidum),
las orejas de gato (Helvella crispa y H. lacunosa), algunas colmenillas (Morchella
deliciosa y otras), diferentes trufas (Tuber melanosporum y otras), etc.

En algunos lugares, el encinar también puede haber sido sustituido parcialmen-
te por plantas de crecimiento más rápido, como los pinos o los eucaliptos, y haber-
se constituido masas forestales mixtas de encina y pino, o, más habitualmente, de
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alcornoque y pino.Las setas más típicas y buscadas de los pinares son el níscalo y
el robellón (Lactarius deliciosus y L. sanguifluus).

En un estadio avanzado de degradación del bosque, aparecen los prados, donde
abundan las plantas herbáceas. En este estadio también han de incluirse los márge-
nes herbosos de caminos y bosques, y antiguos campos de cultivo. En estos hábi-
tats, podemos hallar diferentes especies como Clitocybe rivulosa, la seta de cardo
(Pleurotus eryngii), la seta de San Jorge (Calocybe gambosa), la senderuela (Mara-
mius oreades), la barbuda (Coprinus comatus), los champiñones silvestres (Agari-
cus campestris y otros).

En las partes más húmedas de los estadios basal y montano, siguiendo el margen
de los ríos y riachuelos, encontramos unas formaciones boscosas diferentes a los
bosques de su entorno, se trata de los bosques de ribera. Las setas más típicas de
estos ambientes son el Lactarius controversus, la seta de ostra (Pleurotus ostreatus
y P. cornucopiae), la seta de chopo (Agrocybe aegerita), la Leccinum aurantiacum,
la Inonotus tamaricis, la oreja de Judas (Auricularia auricula-judae), la oreja de gato
o bonete (Helvella spadicea), las colmenillas (Morchella rotunda, M. rigida y M.
umbrina), etc.

Después de observar como los hongos y setas se distribuyen dentro de un terri-
torio, es el momento de ver como se debe actuar dentro del mismo para alcanzar el
equilibrio. Que permita una actividad económica, como es la búsqueda de setas en
prados y bosques que de lugar a un desarrollo sostenible de estas zonas.

La sociedad demanda, cada vez más, una agricultura respetuosa con el medio
ambiente, a través de la puesta en marcha de programas agroambientales que faci-
liten la compatibilidad de la actividad agraria con la conservación del entorno natu-
ral.(Sotelo Navalpotro 2000).

La Consejería de Medio Ambiente de la Junta de Andalucía ha puesto en mar-
cha un programa de actuaciones encaminado a la conservación, disfrute y uso sos-
tenible de las setas y trufas de Andalucía, denominado Plan CUSSTA. Este progra-
ma forma parte de un ambicioso reto que propone a nuestros ecosistemas
mediterráneos como base de un nuevo modelo de desarrollo rural. Para el funcio-
namiento de dicho modelo se hace necesario un alto grado de participación social
que de lugar a un desarrollo endógeno, las setas.

Dentro de las previsiones del Plan CUSSTA estan:
— La conservación.
— El uso sostenible.
— La regulación de usos.
— La participación social.
— La investigación.

Otro proyecto de gran repercusión dentro del mundo de la micología, ha sido la
puesta en práctica del proyecto MYAS «Micología y Sostenibilidad».

Se trata de un proyecto integral de tres años de duración y que fue aprobado por
la Dirección General de Medio Ambiente de la Comisión Europea y está funcio-
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nando desde el 1 de septiembre de 2001, y por otro lado y de forma complementa-
ria el «Proyecto Lactarius».

El sentido del proyecto MYAS es desarrollar los 11 municipios del sur de la pro-
vincia de Soria, ubicados en el valle del alto Duero en las inmediaciones de Alma-
zán. Para esto pretende los siguiente objetivos:

— Asegurar la protección, conservación y mejora ambiental de los hábitats y del
recurso micológico.

— Aumentar el aprovechamiento sostenible de la riqueza micológica mediante
una ordenación del territorio.

— Apoyar y fomentar el desarrollo de un turismo sostenible ligado a la micolo-
gía y al medioambiente.

— Potenciar y difundir la educación micológica, impulsando el respeto y amor
al monte y la naturaleza.

— Conexión espacial con otras zonas de interés similares. Creación de una red
Europea de micología.

Esperemos que este tipo de proyecto aumente en los próximos años. Para que la
micología sirva para proteger nuestro medioambiente y sea también una fuente de
recursos económicos, para muchas personas del mundo rural.
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